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Sería superfluo detenerme a
considerar que el ministerio exige
que el sacerdote sea también un
hombre de acción, pues su evidencia



salta a los ojos con fuerza de claridad
meridiana. Desde el punto de vista
de la fe, podemos considerar
igualmente evidente que el motor de
la actividad pastoral del sacerdote
radica exclusivamente en la caridad
de Cristo: caritas Christi urget nos
40 , afirma San Pablo. Un amor
sobrenatural que brota como fruto
de la Cruz, por ser —con palabras de
Santo Tomás de Aquino— «una cierta
participación de la Caridad infinita,
que es el Espíritu Santo» 41. En
efecto, sólo la caridad, que sabe
mostrarse paciente y benigna, que
todo lo excusa, todo lo cree y todo lo
soporta 42, puede dar razón no ya
del cumplimiento más o menos
preciso de unos determinados
deberes pastorales, sino de una
entrega total al ministerio que se
concrete en una incesante actividad
por el bien de las almas, más allá de
lo que la estricta justicia pudiera
exigir del sacerdote con los fieles
confiados a su atención pastoral.



También en este aspecto, no puedo
menos que evocar la figura
entrañable de nuestro Fundador.
Para su dedicación incansable al
ministerio, nunca fueron excusa la
fatiga, la enfermedad o las
circunstancias adversas. Esta caridad
pastoral, que conduce a una entrega
sin condiciones al servicio de las
almas 43 , informa necesariamente,
con especiales matices, la fraternidad
sacerdotal, que es elemento
integrante de la comunión,
entendida como la unidad afectiva y
efectiva procedente de la común
participación en los mismos bienes.
Una fraternidad sacerdotal que no
confunde la unidad con la
uniformidad, que respeta la legítima
libertad de todos, también en el
amplio ámbito de la espiritualidad
sacerdotal.

Mucho podría hablar del amor y del
servicio, verdaderamente heroicos,
del Fundador del Opus Dei hacia sus



hermanos los sacerdotes. Recuerdo,
por ejemplo, que entre los
numerosísmos cursos de retiro que,
por encargo de muchos Obispos,
predicó a sacerdotes por toda España
hasta que marchó a Roma, fue
también a dirigir en octubre de 1944
los ejercicios espirituales a la
comunidad de Agustinos de El
Escorial. El día anterior se puso
enfermo: la fiebre le subió a treinta y
nueve grados, pero no se detuvo ante
ese obstáculo. Yo le acompañé. A
pesar de esa fuerte calentura, que al
día siguiente había subido a cuarenta
grados, predicó completos esos
ejercicios, procurando —y
consiguiendo— que quienes le
escuchaban no advirtiesen su
enfermedad.
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